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Resumen

La actividad minera ha sido históricamente uno de los elementos preponderantes 
en el desarrollo y organización espacial del área urbana de la localidad de Ciudad 
Bolívar (Bogotá, Colombia). Evidencia de esto, es la distribución espacial de 
algunos barrios de origen ilegal o informal, muy cerca de la minería o incluso 
en antiguas canteras, que configuran así, patrones comunes como el tipo de 
vivienda, la infraestructura vial e incluso dotacional.  

El objeto de estudio es la configuración espacial de la localidad durante los 
años de 1970 al 2010 y su relación con la minería y los desarrollos de origen 
ilegal. El método investigativo utilizado, el análisis espacial, permite caracterizar 
los componentes del espacio y las relaciones entre estos, así como identificar 
algunos elementos que determinan el crecimiento urbano y sus tendencias.
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Abstract

Mining has historically been one of the major elements in the development and 
spatial organization of the urban area of the town of Ciudad Bolívar (Bogotá - 
Colombia). Evidence of this is the spatial distribution of some neighborhoods 
of illegal origin or informal, close to mining or even in old quarries, setting well, 
common patterns and the type of housing, roads and even dotacional.

The analysis of the spatial configuration of the site during the years of 1970 
to 2010 and its relation to mining and illegal source developments is the 
object of study. The research method used spatial analysis to characterize the 
components of the space and the relationships between them, enabling identify 
some elements that determine urban growth and trends.

Keywords: casual home neighborhoods, Ciudad Bolívar, mining, urban 
geography.
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1. Introducción

En este estudio para establecer el 
crecimiento urbano se consideraron 
variables cualitativas, entre las que 
se destacan por su sencillez y dispo-
nibilidad de información, elementos 
físicos susceptibles de ser medidos 
y cuantificados como el tamaño, la 
forma, la distribución en la unidad 
de análisis de la actividad minera y 
la relación entre los mismos. Para 
el análisis de la información se con-
sideró como la unidad mínima los 
desarrollos progresivos o barrios de 
origen informal2. 

Por lo general, los barrios de origen 
ilegal se originan respondiendo a la 
necesidad de localización de una po-
blación determinada, asociada a algu-
na actividad económica o responden a 
algún requerimiento funcional, espa-
cial o relación con su entorno, deter-
minando la forma de crecimiento y el 
emplazamiento de la población.

La hipótesis de estudio plantea que 
en la localidad de Ciudad Bolívar el 
surgimiento, desarrollo y consolida-
ción de los barrios de origen informal 
se vinculan con la extracción mine-
ra remplazando o llenando espacios 
dejados por la actividad, y generan-

2	 Los barrios se clasifican de acuerdo al origen en Legales 
e Ilegales: Los barrios Legales surgen como consecuencia 
de alguna política, programa o intervención del Estado; y 
los de origen ilegal surgen espontáneamente por gestión 
de las comunidades sin responder a ninguna estrategia de 
desarrollo planificado.

do efectos en los ámbitos ambiental, 
ecológico, social y económico3. Por 
tanto, la ciudad requiere conocer las 
relaciones entre la minería y el cre-
cimiento urbano, y las tendencias de 
ocupación alrededor de la actividad 
minera, para poder planificar la in-
tervención en el territorio y tomar 
medidas de control adecuadas.

2. Área de estudio

Bogotá D.C., capital de la Repúbli-
ca, se localiza en la vertiente occi-
dental de la cordillera Oriental de los 
Andes colombianos, en el suroriente 
del departamento de Cundinamarca4. 
Según lo establece el Acuerdo 2 de 
1992, se subdivide en 20 localida-
des. La zona urbana se ubica prin-
cipalmente en la Sabana de Bogotá a 
una altura promedio de 2600 msnm. 
(SDA, 2007, p. 26- 27). 

Ciudad Bolívar es la localidad núme-
ro 19 y se encuentra en el sur de la 
ciudad de Bogotá, en la cuenca del 
río Tunjuelo. Posee una extensión 
territorial de 13.000,3 ha, de las cua-
les el 24,91 %, es decir 3.239,8 ha, 
corresponde a suelo urbano. (SDP, 
20011, p.10). (Figura 1)

3	  Según Camargo (2005) este proceso de sucesión de 
sistemas de alteridad configura una dinámica que se repite 
en la ciudad no necesariamente en torno a la minería pero 
si alguna actividad económica.

4	  Entre los 03° 44´ y los 04° 49´ de latitud norte y los 74° 00´ 
y los 74° 28´de longitud oeste.
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La localidad presenta pisos térmicos 
de frio semi árido (sic) a frío semi hú-
medo (sic), con temperaturas entre los 
19 a 9°C con promedio de 14°C; la  
precipitación oscila entre los 500–800 
mm al año. Las formaciones geológi-
cas que afloran en la localidad están 
constituidas por rocas sedimentarias 
(tanto de origen marino como conti-
nental) y depósitos no consolidados 
que presentan edades que van desde 
el Cretácico Superior hasta el presen-
te. Se identifican  cuatro ambientes 
morfológicos principales: Ambiente 
Fluvial, Estructural, Denudativo y 
Antrópico; suelos característicos de 
montaña estructural erosional de clima 
frío húmedo, estos  se destacan por la 
presencia de los Alfisoles de tenden-
cia ústica, y por sus horizontes argí-
licos bien desarrollados sobre depósi-
tos aluviales y coluviales. Por el alto 
nivel de intervención en la zona, la 
cobertura natural como la vegetación 
riparia, matorrales y pajonales subxe-

rofíticos son escasos y se concentran 
en la parte alta de la zona urbana y 
en la ronda hídrica de algunas de sus 
quebradas. Hace parte de la cuenca 
baja del río Tunjuelo. En la localidad 
se identifican cuatro subcuencas: que-
brada Yerbabuena, Trompeta, Zanjón 
de la Estrella y Limas, las dos últimas 
se encuentran intervenida en más del 
80%. Las quebradas Limas y Trom-
peta aún se conservan en su parte alta. 
(SDA, 2007, p. 38-51)

3. Marco teórico-metodológico

En este documento se consideran as-
pectos fundamentales de la geografía 
urbana, como el discurso de la ecolo-
gía urbana5, cuyos planteamientos se 

5	 Se percibía como contraria al positivismo, ya que no 
concebía el estudio de la geografía a partir de métodos y 
prácticas inherentes a la ciencia natural a partir de leyes y 
teorías. Sin embargo, una de sus principales críticas era la 
naturalización de la sociedad (Berdoulay, 1998, citado por 
Montoya, 2009).

Figura 1. Localización general del área de estudio
Fuente: Imagen de Satélite Google Earth, Vectores Mapa base Unidad Administrativa Especial de Catastro Distrital, 2013
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originan en la Escuela de Chicago. 
Este discurso tomó fuerza a comien-
zos del siglo XX y su objetivo era el 
estudio del comportamiento y adap-
tación del hombre a la naturaleza. 
Park (citado por Montoya, 2009, p. 
151) plantea la ciudad como el há-
bitat natural del hombre civilizado, 
e identifica problemáticas asociadas 
a aspectos culturales como la pobre-
za, la marginalidad, la inmigración 
de la población, la relación hombre-
ambiente urbano, los cuales hoy en 
día persisten y son de gran interés en 
los estudios urbanos.

Diversas corrientes epistemológicas 
confirman el papel preponderante 
de la ciudad en la geografía urbana. 
Anthony Sutcliffe, (1981, p. 373, 
citado por Almandoz, 2003), señaló 
que la historia urbana es, en buena 
medida, la historia de la construc-
ción de la ciudad, cuyo elemento 
más específico viene dado por su én-
fasis en la forma física.

Esto coincide, desde el punto de vis-
ta teórico, con las definiciones que 
se han dado de lo urbano, las cuales 
son básicamente de dos tipos. Por un 
lado se encuentran las que se basan 
en el tamaño y las funciones econó-
micas que se desarrollan y en menor 
proporción la forma y el aspecto de 
la conglomeración. Por otro, se ha-
llan las definiciones eclécticas, que 
intentan dar una idea de la comple-
jidad de lo urbano sintetizando las 

diversas características previamente 
definidas (Capel, 1975, p. 264).

Por eso, entender la ciudad desde la 
perspectiva funcional, obliga a con-
siderar las actividades económicas 
que dentro de ella se desarrollan, no 
solo la industria y el comercio sino 
otros servicios especializados como 
transportes, educación, administra-
ción del Estado y la banca (Aurous-
seau, 1961, citado por Capel, 1975, 
p. 265). Esta mezcla de actividades 
sumada a la concentración de la po-
blación en un lugar determinado, dan 
cuenta de otra característica fundamen-
tal de las ciudades: la complejidad. 

Por tanto, las ciudades se establecen, 
se desarrollan y desaparecen gracias a 
los flujos de materia y energía inter-
nos y externos, a través de los inter-
cambios entre los diferentes sectores 
económicos y sociales (Díaz, 2011, 
p. 5), tales como las fuerzas de la in-
dustria, el comercio concentrado, la 
demanda de mano de obra, las rela-
ciones de poder, las relaciones de in-
tercambio y redistribución. También 
la ciudad, como si fuera un organis-
mo más, necesita consumir energía y 
materia para cubrir las necesidades de 
sus habitantes: domésticas, de trans-
porte, de alumbrado, de climatiza-
ción, etc. (Camargo, 2005, p. 16).

Otra de las manifestaciones de la com-
plejidad de la ciudad como sistema es 
la organización espacial urbana. La 
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organización espacial sugiere una 
connotación geográfica, por cuanto 
es el resultado de la actividad del 
hombre en el espacio, (…) incluye 
el accionar histórico de la sociedad 
en el espacio, el proceso desigual 
y combinado de apropiación y mo-

delamiento del territorio que sirve 
de soporte a la sociedad y el papel 
condicionante que cumple el espacio 
socialmente organizado con respec-
to a los procesos sociales (Massiris, 
2005). (Figura 2)

Figura 2 - La ciudad como objeto de estudio criterios cuantitativos y cualitativos
Fuente: Adaptado de Massiris, 2005

La organización espacial se materia-
liza en una estructura espacial que 
puede definirse como un arreglo de 
sistemas físicos que se vinculan con 
las actividades y prácticas humanas, 
delimitado funcionalmente por la 
utilización del espacio geográfico, el 
cual se transforma y reproduce en el 
tiempo. La estructura urbana es un 

producto físico y socioeconómico de 
una o varias estructuras espaciales.

Es así como las ciudades presentan 
coincidencias en la distribución de 
las distintas zonas y áreas del sue-
lo conforme a una serie de factores, 
de los cuales se pueden destacar: la 
accesibilidad, el uso del suelo y el 
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Figura 3. Método investigativo 
Fuente: Adaptado de Ortiz, 2004 – Camargo, 2005

modo de efectuarse la expansión ur-
bana, las características poblaciona-
les, funciones y actividades econó-
micas que vuelven atrayente y desta-
cado un espacio geográfico. 

En conclusión, podemos afirmar que 
las ciudades son espacios abiertos, 
complejos, relativamente autónomos, 
dinámicos y en expansión, en donde se 
localizan unos determinados elementos 
que se encuentran conectados.

La evolución de la Geografía Econó-
mica aporta una propuesta de análisis 
de espacios y lugares con intereses 
particulares, físicos y humanos, para 
poder cubrir las necesidades huma-
nas empleando una serie de aspectos 
ligados a la producción, distribución 
y consumo de los bienes económicos. 
La geografía económica no puede ser 
separada de la geografía física, ya que 
la naturaleza, que es su objeto, sumi-
nistra al hombre los elementos de la 
producción, ni tampoco de la geogra-
fía humana, porque las sociedades, 

que son su objetivo, organizan esta 
producción, la utilizan por medio del 
consumo y establecen los intercambios 
según las predisposiciones naturales” 
….. “La geografía económica trata, 
así pues, de las actividades producti-
vas e intenta explicar por qué ciertas 
regiones destacan en la producción y 
exportación de determinados bienes y 
servicios y porqué otras sobresalen en 
su utilización o consumo”. (Franquet, 
2007, p. 40).

Como método investigativo se toman 
algunos elementos de la metodología 
de análisis espacial y otros de la me-
todología de los sistemas de alteridad. 
La posición teórica general del análi-
sis espacial consiste en proponer una 
explicación parcial y posibilidades de 
previsión con respecto al estado y la 
evolución probable de los objetos-uni-
dades geográficos, a partir del conoci-
miento de su situación en relación con 
los otros objetos geográficos (Ortiz, 
2004, p. 2) (Figura 3).

SISTEMAS DE ALTERIDAD

TEORIA GENERAL DE
SISTEMAS SOCIALEZ

ECOLOGIA DE LA
ALTERIDAD
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Los métodos utilizados para el análi-
sis espacial son muy diversos. El em-
pleo de la estadística clásica conduce 
a olvidar en un primer momento la 
localización de los objetos y, com-
pletada por la cartografía, encuentra 
luego, en un análisis en términos de 
residuos, los efectos espaciales. Por 
el contrario, los métodos de la geo-
estadística y de la morfología mate-
mática, agrupados en la estadística 
espacial, analizan directamente las 
informaciones geocodificadas. (Or-
tiz 2004, p. 1)

El sistema de alteridad es la unidad 
estructural-funcional del paisaje hu-
manizado; es un modelo de la for-
ma típica de relación (adaptación/
adecuación) entre un grupo humano 
socioeconómicamente diferenciado 
y su entorno, formulado según las 
propiedades y componentes de los 
sistemas autopoyéticos (abiertos au-
toorganizativos y  autorreplicantes). 
(Camargo, 2004 citado en Camargo 
& Guerrero, 2005, p. 98) (Figura 4)

Figura 4. Estructura de los sistemas de alteridad
Fuente: Adaptado de Camargo, 2005

Como sistema abierto tiene su pro-
pio entorno, por ser autorreferencia-
do genera sus propias estructuras y 
se autorreproduce, y es autopoyético 

porque todo lo que sucede en el sis-
tema corresponde a una operación, 
incluidas sus estructuras (Castella-
nos, 2003, p.5). 
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de la perspectiva de los sistemas de 
alteridad como método, obliga a una 
aproximación entre las ciencias na-
turales y las ciencias sociales desde 
una visión compleja no lineal, donde 
el origen y evolución del sistema se 
asemeja al “bucle tetralógico” des-
crito por Morin (1999, p.71 citado 
por Castellanos, 2003), cuando se-
ñala que toda organización proviene 
del desorden y es producto de inte-
racciones que la generan, para pro-
pender al orden sistémico, el que a 
partir de dispersiones posteriores y 
nuevas interacciones genera un nue-
vo orden distinto al anterior estable-
cido. (Castellanos, 2003)

“La orientación espacial de la expan-
sión (crecimiento y reproducción) 
de un sistema de alteridad depende 
principalmente de la oferta ambien-
tal según los factores relevantes para 
el tipo de sistema en cuestión…. Los 
factores que condicionan la aparición 
inicial de un sistema de alteridad no 
siempre son los mismos que determi-
nan sus posibilidades de crecimiento 
y reproducción. Por eso a veces es 
necesario diferenciar entre factores 
de establecimiento y factores de ex-
pansión”. (Camargo & Guerrero, 
2005, p. 107)

En un mapa de anisótropas estas 
“condiciones pueden identificarse 
unas direcciones en las cuales las 
líneas isótropas se dilatan (puntos 
más distantes se hacen más atracti-

La diferenciación del sistema está 
dada por “la repetición de la dife-
rencia entre sistema y entorno de los 
sistemas. El sistema total se utiliza 
a sí mismo como entorno de la for-
mación de sus sistemas parciales”. 
(Luhmann, 1998, p. 31)

En el análisis de los sistemas de alte-
ridad se entiende la alteración como 

“El proceso ecológico desencade-
nado por una o más perturbaciones, 
a través de la cual se modifican la 
estructura, composición y/o la fun-
ción de un ecosistema a través del 
encadenamiento y retroalimentación 
de distintos cambios determinados 
por las propiedades elementales 
(condiciones de la perturbación o del 
ecosistema pre-disturbio) y las pro-
piedades emergentes (condiciones 
resultantes de la alteración misma y 
distintivas de los estados y dinámicas 
alterados).
 
Por tanto, la alteración no es simple-
mente el efecto o la suma de las per-
turbaciones, sino un típico proceso 
de reorganización autopoyética del 
ecosistema, en el cual se combinan 
procesos y efectos de perturbación, 
regeneración y respuestas más o me-
nos individuales de distintos compo-
nentes del ecosistema.” (Camargo & 
Guerrero, 2005, p. 79).

Estudiar los procesos de ocupación 
y transformación del territorio des-
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vos) y otras en las cuales las isótropas 
se comprimen (puntos más cercanos 
pero poco atractivos). Las primeras 
las identificamos como vectores de 
ocupación, mientras las segundas re-
presentan barreras a la ocupación”.  
(Camargo & Guerrero, 2005, p. 109)

4. Desarrollo investigativo

En el área del Distrito Capital y es-
pecíficamente en la zona sur donde 
actualmente se ubica la localidad de 
Ciudad Bolívar, la actividad minera 
se consolida a mediados del siglo 
XX dada la configuración litológica 
del área que permite la exploración y 
producción de gravas y arenas6 para 
el concreto, que surgieron en la dé-
cada de los treinta con la denominada 
“Compañía de Concretos y Tritura-
dos Ltda.”. En 1945 fue adquirida, 
incluyendo todos los terrenos y ma-
quinarias, por Fábrica de Cemento 
Samper (Secretaría Distrital de Am-
biente -SDA- & Universidad Nacio-
nal de Colombia, 2008, p. 90). 

En el periodo comprendido entre 
1950 y 1959, se inicia “La explo-
tación intensiva de la actividad ex-
tractiva comenzó con la extracción 
de arenas del  río Tunjuelito y la 
quebrada Limas, luego se comienza 
a intervenir las áreas de peña y final-
mente, en un tercer momento, se ini-

6	 Este tipo de materiales está asociado a riveras, cauces y ríos. 

cia la extracción de arcillas”  (Rayo, 
2008, p. 22). 

El análisis de las anisótropas gene-
radas por la minería nos muestra 
como la minería en el periodo 1940 
a 1970 tiende al crecimiento sobre la 
UPZ Ismael Perdomo y la quebra-
da Trompeta y Limas. Para el final 
del periodo se identifican (Lozano, 
2008): (Figura 5)

-	 88 polígonos de explotación, exis-
tentes en la década del cincuenta;  
37 permanecen  para la década del 
60, es decir el 42 %. Por tanto, de 
los 164 existentes en la década del 
60, 127 son nuevos polígonos de 
explotación. 

-	 El área ocupada por la actividad 
minera aumenta de 66,30 ha.  en 
la década del 50 a 89,85 ha.  en la 
década del 60.

-	 Permanecen 16 polígonos de la dé-
cada del 40 (tres canteras y trece 
chircales)

-	 Los siete desarrollos barriales que 
surgen en la década del 50: Méxi-
co, Tabor Altaloma, Ismael Perdo-
mo Las Lomas, Buenos Aires, San 
Francisco, Potreritos e Inés Elvira, 
son legalizados en el año de 1963. 
En la misma zona (cuenca Zanjón 
de la Estrella) se inicia el desarro-
llo de los barrios San Fernando, 
República de Venezuela, El Con-
suelo y El Salitre. (SDA, 2007)
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A finales de los años setenta y prin-
cipios de los años ochenta se conso-
lidó la planificación y construcción 
de la avenida Boyacá-autopista Vi-
llavicencio, lo que potenció la valo-
rización y edificación de los terrenos 
aledaños a este eje vial. 

Según Lozano (2008) la distribución 
espacial de la actividad minera para 
los años setenta presenta dos núcleos 
importantes: uno alrededor del ba-
rrio Ismael Perdomo – La Loma (le-
galizado en 1963) en zona de monta-
ña, donde se ubican 15 polígonos de 
desarrollo minero avanzado a mode-
rado y en menor proporción activi-
dad minera artesanal. El otro núcleo 

es en la cuenca de la quebrada Li-
mas donde se ubican 26 canteras de 
menor tamaño pero que muestran la 
presión sobre el recurso. Los chirca-
les suman un total de 43, ocupando 
un área de 51,05 ha. El polígono de 
mayor área se localiza al norte del 
barrio San Francisco sobre la rivera 
de río Tunjuelo que se incrementa 
de  un área de explotación de 18,61 
ha.  En los 60´s a 26,58 ha.,  para 
el periodo de 1970 a 1979. En estos 
chircales se explotan arcillas, y se 
consideran en su mayoría de desa-
rrollo incipiente, 9 se encuentran en 
desarrollo avanzado, destacándose 
los chircales próximos al actual ba-
rrio El Consuelo en la cuenca de la 

Figura 5. Ambiente anisotrópico antes del año 1970. Crecimiento urbano. 
Fuente: Anisótropas Gomez, 2013 - Inventario Minero Lozano, 2008 actualizado ANM, 2013 (títulos mineros) - 
Cartografía Base UAECD, 2013
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quebrada Zanjón de la Estrella que 
presenta desarrollo muy avanzado. 
La altura de explotación está en el 
rango de 2 a 9 metros, los impactos 
se consideran bajos a muy bajos.

El desarrollo de los barrios va evo-
lucionando alrededor de los núcleos 
de explotación y se legalizan cuatro 
barrios: El Salitre (1971), El Con-
suelo (1975), República de Venezue-
la (1979) y San Fernando (1974). Se 
encuentran en desarrollo los barrios 
La Cabaña, Perdomo Alto, México 
III Sector, Cooperativa Ismael Per-
domo, Alfa, San Isidro, La Esperan-
za, Buenavista Sector A, Sotavento, 
Santa Inés La Acacia, Bella Vista 
Lucero Alto, San Joaquín, San Luis 
Altos de Jalisco, Parcelación Bogotá 
y El Castillo (SDP, 2007) 

Con relación a la actividad minera, 
para 1985 y de acuerdo con el censo 
de la industria extractiva realizado 
por Estudios y Proyectos Ambien-
tales y Mecánicos S.A. – EPAM 
S.A., se reportan 684 minas en Bo-
gotá (Secretaría Distrital de Ambien-
te -SDA- & Universidad Nacional de 
Colombia, 2007, p.105).

Para la década del ochenta se legali-
zaron 16 barrios más, para un total de 
27 barrios formalizados, de los cua-
les cuatro quedan fuera del períme-
tro urbano. Para finales de la década,  
existían 117 desarrollos en trámite de 
legalización (Figuras 6a y 6b).

En el periodo 1990-1999, se presen-
ta el avance más notorio en la lega-
lización de barrios de la localidad, 
aunque estos no cumplían con todos 
los requerimientos de seguridad y 
calidad de vida. Sin embargo, con 
la consolidación de los antiguos ba-
rrios, se consigue un acceso formal 
a servicios como luz y agua, lo que 
indica una oportunidad para los po-
bladores de los nuevos barrios de te-
ner una vivienda digna en el futuro. 
En este momento se ocupan todos 
los vacíos dejados entre los prime-
ros barrios y la ciudad consolidada, 
de manera que la mancha urbana de 
Bogotá se extiende finalmente sobre 
la cuenca del Tunjuelo. 

El DAMA (hoy Secretaría Distrital 
de Ambiente) realiza un censo mine-
ro en 1995, que arroja como resulta-
do un total de 400 minas dentro del 
perímetro urbano de Bogotá. Para el 
área urbana de la localidad de Ciu-
dad Bolívar se tienen 74 puntos con 
actividad minería. Ocupan 86,27 ha, 
de los cuales 60 son canteras y los 
restantes chircales; las canteras por 
su parte ocupan 55,16 ha y van des-
de 0,1 ha hasta 7,1 ha. En estado de 
abandono se encuentran 29 canteras, 
en desarrollo avanzado 4 y las res-
tantes en desarrollo incipiente. Las 
31 canteras que se encuentran en 
operación explotan arenas y causan 
impactos de moderados a bajos. Los 
chircales se concentran en el valle 
aluvial del río Tunjuelo y en la cuen-
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Figura 6a. Ambiente anisotrópico periodo 1970-1979. Minería vs crecimiento urbano.
Fuente: Anisótropas Gomez, 2013 - Inventario Minero Lozano, 2008 actualizado ANM, 2013 (títulos mineros) - 
Cartografía Base UAECD, 2013
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Figura 6b. Ambiente anisotrópico periodo 1980-1989. Minería vs crecimiento urbano. 
Fuente: Anisótropas Gomez, 2013 - Inventario Minero Lozano, 2008 actualizado ANM, 2013 (títulos mineros) - 
Cartografía Base UAECD, 2013
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ca de la quebrada Trompeta, cubrien-
do un área de 21 ha, los tamaños van 
de menos de 1 hasta 7 hectáreas, de 
impacto moderado a alto. En sínte-
sis, para esta época la minería se en-
cuentra totalmente inserta en la matriz 
urbana. (Lozano, 2008) (Figura 7a y 
Figura 7b)

A partir del año 2000, la dinámica de 
crecimiento de la ciudad se ve marca-
da por el Plan de Ordenamiento Terri-
torial, periodo caracterizado por una 
política de planeación distrital mucho 
más estructurada. 

Con la definición y establecimiento 
de los parques minero-industriales 
(PMI), a partir del Plan de Ordena-
miento Territorial en el año 2000, 
se reglamentó su funcionamiento y 
administración por parte de las au-
toridades de planeación y ambiental 
del Distrito Capital. Sin embargo, la 
ciudad no cuenta con este instrumento 
de ordenamiento, y tampoco, con la 
decisión por parte de los mineros de 
unificar áreas a partir de su titularidad 
minera y concretar unidades mineras 
desde el punto de vista minero, am-
biental, urbanístico, económico social 
y administrativo (Fierro, 2007, p. 9).

Al revisar la situación actual de la dis-
tribución espacial de la actividad mi-
nera se observa que del total de pre-
dios con actividad extractiva dentro 
del perímetro urbano de la localidad 
de Ciudad Bolívar, existen veintitrés 

(23) predios ubicados en zona no com-
patible con la minería y que deben ser 
objeto de recuperación morfológica y 
ambiental. Para ello la Secretaría Dis-
trital de Ambiente, durante los años 
2007 a 2009 solicito los estudios de 
Plan de Manejo, Recuperación o Res-
tauración Ambiental (PMRRA) para 
su evaluación y aprobación, además 
de  realizar un seguimiento a la im-
plementación de los mismos. De igual 
manera, ha requerido la suspensión 
de las actividades a aquellos predios 
que no presentaron el estudio (SDA, 
2010)

Según la información reportada para 
el año 2009 por la Secretaría Distri-
tal de Planeación, en la localidad hay 
inventariados 179 barrios de origen 
ilegal, que cubren 1.314 ha, lo cual 
representa el 41,04% del total del área 
de estudio. Las viviendas que surgen 
de la autogestión de sus habitantes,  
presentan déficit en varios aspectos 
físicos. 

La estructura espacial de los barrios 
de origen ilegal se encuentra extre-
madamente ligada a la fase de “desa-
rrollo” del sistema y para determinar 
las características morfológicas de los 
barrios se debe tener claro primera-
mente las etapas que constituyen dicha 
fase. Las cuales son tres etapas cons-
titutivas de la fase de desarrollo del 
sistema: la etapa de establecimiento, 
la etapa de crecimiento y por último 
la etapa de consolidación, cada una 
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Figura 7a. Ambiente anisotrópico periodo 1990-1999. Minería vs crecimiento urbano
Fuente: Anisótropas Gomez, 2013 - Inventario Minero Lozano, 2008 actualizado ANM, 2013 (títulos mineros) - 
Cartografía Base UAECD, 2013
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Figura 7b. Ambiente anisotrópico periodo 2000-2010. Minería vs crecimiento urbano
Fuente: Anisótropas Gomez, 2013 - Inventario Minero Lozano, 2008 actualizado ANM, 2013 (títulos mineros) - 
Cartografía Base UAECD, 2013
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de estas etapas se diferencia por las 
características del tipo de vivienda y 
urbanísticas del asentamiento.  (Cas-
tellanos, 2003, p.6)

“El patrón de asentamiento se en-
cuentra asociado al origen del pobla-
miento que lo ha provocado. En este 
aspecto vale la pena señalar que una 
parte significativa de los barrios de 
origen ilegal de la localidad, inicia-
ron el poblamiento y por ende el es-
tablecimiento de los asentamientos, a 
partir de la existencia de la minería. 
En estos casos, se considera que el 
asentamiento se origina como “nú-
cleo” desde una oferta de trabajo de 
carácter extractivo. Posteriormente, 
los barrios, a medida que crecen, 
paulatinamente tienden a tomar una 
configuración espacial definida que 
puede ser “sinuosa” en zonas de pen-
dientes fuertes”. (Camargo, 2005).

También se presenta el patrón de 
asentamiento “lineal” con referencia 
a la vía principal, pero con una confi-
guración reticular en su interior, que 
se establece a partir de la avenida 
Boyacá y la avenida Villavicencio, 
como ejes principales, y en el inte-
rior de cada barrio se identifican las 
vías que son el eje del asentamiento. 
La mayoría de los asentamientos se 
han establecido en áreas pendientes, 
como producto del tipo de loteo que 
se realiza sobre los predios de me-
diana y gran extensión. (Adaptado 
de Castellanos, 2003)

La ontogenia en  los barrios de ori-
gen ilegal en el área de la Localidad 
de Ciudad Bolívar es ocasionada:

-	Por la fragmentación de un predio 
de mayor extensión ubicado inicial-
mente en el área rural cercana a la 
zona urbana. 

-	Alrededor de zonas dedicadas a la 
minería (canteras y chircales)  y 
posterior reemplazamiento de estas 
ya sea porque son abandonadas o 
por la presión urbana. 

-	En las zonas aledañas a la infraes-
tructura vial principal.

Según los materiales predominan-
tes en las viviendas de la localidad, 
como las paredes exteriores, del to-
tal de hogares (145.353), el 22.1 % 
(32.116) tiene ladrillo a la vista; el 
14,3 %, bloque a la vista; el 58,8 %, 
ladrillo o bloque revocado, pañetado 
o repellado. En viviendas de madera 
burda, tablón o tabla, habita el 1,5 
% de los hogares y el 3,2 % restan-
te, en viviendas de otros materiales 
como piedra, madera pulida, tapia 
pisada, adobe, bahareque, material 
prefabricado, guadua, caña, este-
rilla, otro vegetal, zinc, tela, lona, 
cartón, latas, desechos, plástico y vi-
viendas sin paredes (DANE, 2005).

5. Resultados y conclusiones

w	La localización de la actividad mi-
nera en la zona de estudio se dio 
gracias al potencial minero para la 
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extracción y transformación de ma-
teriales de construcción (agravas, 
arenas y arcillas).
w	Las áreas de explotaciones mineras 

en la localidad, a lo largo del perio-
do de análisis (1970–2010), presen-
tan relación con la urbanización ile-
gal considerando el origen de algu-
nos de los barrios que actualmente 
conforman la localidad. 
w	El proceso de desplazamiento de las 

actividades mineras (generalmente 
minas abandonas o de baja produc-
ción) por los usos urbanos es muy 
dinámico y la urbanización de estas 
áreas obedece en la gran mayoría de 
los casos a factores como la tenencia 
de la tierra y la presión por la obten-
ción de vivienda.
w	El análisis de la evolución de las 

áreas construidas en los cuatro mo-
mentos (décadas 1970 a 2010), de-
terminó que a medida que la activi-
dad minera disminuye o desaparece 
es reemplazada por barrios de ori-
gen informal, los que después son 
incorporados al perímetro urbano 
mediante diversas estrategias o po-
líticas. 
w	Entre 1970 y 1990 se muestra una 

tendencia al crecimiento de los de-
sarrollos de origen ilegal, en torno 

a la actividad minera y las vías aso-
ciadas a esta, al igual que hacia el 
borde urbano de la ciudad, lo que 
indica un incremento en densidad en 
los bordes urbanos y la ocupación 
progresiva de lotes disponibles entre 
asentamientos. 
w	En las décadas siguientes la tenden-

cia cambia, pues son los barrios los 
que configuran la distribución de la 
minería confinándola a las partes al-
tas e incluso fuera de la ciudad.
w	La organización espacial genera-

da por la implantación, desarrollo 
y consolidación de los barrios de 
origen ilegal sobre antiguas cante-
ras o áreas próximas a la actividad 
minera,  dificulta la integración con 
las redes viales; por consiguiente, 
también es débil la conectividad y la 
accesibilidad con su entorno (locali-
dades vecinas).
w	El área urbana desarrollada en las 

zonas de montaña tiene restricciones 
en las conexiones, tanto con la zona 
urbana plana como con el resto de la 
ciudad.
w	La zona de estudio presenta debili-

dades en el manejo y prevención de 
emergencias asociadas a la actividad 
minera, en el interior de las explota-
ciones y en las zonas circunvecinas. 
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